
 Publicación      

 Soporte      

 Circulación      

 Difusión

 Audiencia

 La Razón  Madrid, 7

 Prensa Escrita

 39 514

 31 833

 78 000

 Fecha

 País

 V. Comunicación

 Tamaño

 V.Publicitario

 30/08/2025

 España

 34 281 EUR (40,021 USD)

 116,97 cm² (18,7%)

 9234 EUR (10 780 USD) 

Opinión

Por una cultura profesional 
ante las catástrofes

Salvador González

L
os últimos focos de los 

incendios declarados 

este verano continúan 

destruyendo algunos 

rincones de España cuando se 

confirm a que las llam as h an  

arrasado en lo que llevamos de 

tem porada más d e400.000hec­
táreas de vegetación. Según el 

balance provisional, cuatro per­
sonas han perdido la vida y casi 

20.000 fam ilias tuvieron que 

abandonar sus hogares ante el 

riesgo inm inente de que fueran 

engullidos por el fuego.

Si hay algo que caracteriza la 

respuesta que durante estas úl­
timas semanas se ha dado a los 

diferentes frentes repartidos por 

toda la geografía nacional ha 

sido la impotencia. O la nueva 

generación de incendios tem a 

un poder de destrucción im po­
sible de frenar o los medios con 

los que se contaba para extin­
guirlo no eran los suficientes. O 

quizá h a  sucedido una com bi­
nación de am bos factores.

El caso es que esta histórica 

ola de destrucción nos vuelve a

poner sobre la mesa que el nues­
tro es un  país sin una asentada 

cultura de prevención y actua­
ción frente a  los desastres natu­
rales. Ante cada catástrofe de 

grandes dim ensiones no tarda 

en surgir la generosidad de ins­
tituciones, empresas y particu­
lares, pero casi en cada ocasión 

la respuesta se estructura en tor­
no a comisionados, delegados 

especiales o figuras temporales 

que buscan entre los recursos 

ordinarios cóm o afrontar una 

situación excepcional y  coordi­
nar los esfuerzos de los particu­
lares.

Existen, claro que sí, protoco­
los para los servicios que actúan 

de form a inm ediata e incluso 

fórmulas para coordinar a fuer­
zas de seguridad, sanitarios y 

bomberos, pero poco más cuan­
do la fase más aguda de la emer­
gencia ha concluido.

La sucesión de este tipo de ca­
tástrofes en los últimos años y la 

reiteración de respuestas que no 

terminan de estructurarse como 

parte de un  plan predetermina­

do ha movido a  la Unión Profe­
sional, de la que participam os 

más de 36 entidades colegiales 

nacionales y  que representa a 

más de 1,7 millones de profesio­
nales, a poner en  m archa una 

comisión que ofrezca propues­
tas concretas a las Administra­
ciones Públicas.

¿Qué podem os esperar de ese 

trabajo de reflexión? A m odo de 

ejem ployyendoala concreción 

de nuestro sistem a de Justicia, 

que por obvias razones es el que 

mejor conocemos en la Aboga­
cía Española, tiene poco sentido 

que cada vezque se produce una 

catástrofe de estas característi­
cas sea el propio Consejo Gene­
ral el que solicite la suspensión 

de plazos procesales y adminis­
trativos en el territorio y durante 

el tiempo que las circunstancias 

requieran. Tampoco tiene m u ­
cha lógica que, movidos por la 

solidaridad, los propios Colegios 

debanorganizarde forma volun­
taria un  servicio de orientación 

jurídica a  los damnificados.

Las respuestas a las catástrofes 

desde un  punto de vista técnico­ 
científico, sanitario, jurídico y 

social deben estar establecidas

en  u n  docum ento concebido 

con este fin y aplicarse de forma 

oportuna cuando un  nuevo de­
sastre natural nos golpee. Anti­
cipar la respuesta en  base a la 

experiencia acumulada en ante­
riores ocasiones debe form ar 

parte de la reacción, pues mejo­
rará los resultados y ofrecerá a  la 

ciudadanía la sensación de que 

alguien ha pensado en ellos in­
cluso antes de que supiesen que 

serían víctimas de la cara m ás 

oscura de la naturaleza.

Saber cómo actuar ante la ad ­
versidad y dejar a  la improvisa­
ción sólo lo absolutamente im ­
previsible debe ser un  mandato 

para todos los involucrados en la 

respuesta a una catástrofe. Los 

profesionales vam os a pon er 

todo nuestro conocimiento para 

que así sea.
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